
 

 

Comunicado del Consejo de Alumnos de la Universidad de Sevilla sobre los 

comentarios discriminatorios de vox en nuestra universidad 

El Consejo de Alumnos de la Universidad de Sevilla, en representación del estudiantado de dicha 

universidad, rechaza una serie de acontecimientos producidos el viernes 22 de noviembre de 2019 

en el Congreso Internacional “Bioderecho, Administración y Dignidad humana”, que tuvo lugar en 

las instalaciones de la Universidad de Sevilla. 

Durante la jornada del 22 de noviembre, una serie de charlas y debates tomaron lugar en la Universidad de 

Sevilla. En estos se trataron temas diversos como la gestación subrogada, el transhumanismo y la 

eutanasia. Alrededor de 15 estudiantes de nuestra comunidad universitaria, de carreras como Medicina, 

Comunicación Audiovisual y Filosofía, entraron en la sala a la hora de comienzo del congreso a boicotear 

el acto, formado por unos 10 alumnos y unas 50 personas de media y avanzada edad. 

En el transcurso de la primera hora del evento, no fueron utilizados ni términos ni bibliografía relacionada 

con Derecho, asunto en el que supuestamente se centraba el congreso; en su lugar, no faltaron expresiones 

evidentemente tránsfobas como, por ejemplo, “los hombres son los hombres y las mujeres son mujeres”, y 

abundantes críticas a “la ideología de género que se está implantando en el sistema educativo español”. 

Creemos que la Universidad de Sevilla, como cualquier otra universidad pública, no debería ser lugar donde 

temas tan básicos como los derechos humanos puedan ser cuestionados, y por ello nos vemos obligados 

a condenar tanto estos comentarios antidemocráticos como la presencia de las mencionadas actitudes en 

una entidad donde se debe velar por la igualdad y proteger a sus estudiantes más vulnerables. Invitamos, 

además, a la reflexión: no podemos permitir el camuflaje de un discurso de odio orientado a los que más 

directamente sufren como si se tratará de una opinión válida que se debería debatir, y nos reiteramos en 

nuestra idea de que con los derechos humanos no se puede hace política, y que en cualquier debate no se 

puede tolerar la intolerancia. 

Entre los asistentes ajenos a la Universidad de Sevilla se encontraban dos diputados del grupo 

parlamentario Vox, además de pertenecer a este mismo partido político uno de los ponentes. Este mismo 

grupo parlamentario difundió un mensaje sobre el congreso el lunes 18 de noviembre, antes de que la 

Universidad de Sevilla lo anunciara de forma oficial el martes a través de su portal de comunicación. En el 

mensaje consta que “Nos posicionamos en contra de la gestación subrogada, del transhumanismo y de la 

eutanasia. Es por ello que la calidad de los ponentes, presentarán bases sólidas que reforzarán nuestros 

argumentos”. Hilando con lo anterior, nos volvemos a posicionar diciendo que estamos totalmente a favor 

de la universidad como foro de debate público, pero siempre dentro del marco del respeto de los derechos 

humanos. La entrada de ciertas actitudes y discursos de este grupo parlamentario, como se evidenció en 

el congreso, va en contra de este principio, y por ello no tiene cabida en una universidad pública 

comprometida con unos objetivos de bienestar común, respeto e integración, y que de hecho tiene una 

unidad de igualdad encargada de supervisar esto. 

También rechazamos, más específicamente, una serie de actos llevados a cabo por el diputado y 

catedrático Contreras Peláez: él mismo criticaba al personal de seguridad por no echar a los estudiantes 

después de demandárselo varias veces. Pensamos que el personal de seguridad tiene formación y 

conocimiento suficiente como para realizar bien su trabajo sin la intervención del diputado. Así mismo, 

insultó a los estudiantes que boicoteaban el evento diciendo que “no tenían estudios” y mandándoles a 

callar a chillidos al ver que el personal de seguridad no le obedecía. Creemos ofensivo y erróneo insultar 

haciendo referencia al nivel de estudios de cada persona; no se debería acallar a los que solo desean hacer 

uso de su libertad de expresión. 



 

 

Por último, queremos posicionarnos acerca de la respuesta hipócrita de la Universidad de Sevilla ante los 

sucesos previamente detallados. No podemos entender que una universidad que se “viste” de morado el 

25N y que promueve la igualdad y el respeto entre todos sus estudiantes permita que en uno de sus campus 

se desarrolle como si de algo normal se tratara este tipo de eventos. En este punto, cabe destacar que 

hace unas semanas el propio equipo del Rectorado de la Universidad de Sevilla le prohibió a sus 

estudiantes debatir y posicionarse con respecto a la situación que nuestros compañeros de la comunidad 

universitaria catalana están viviendo, citando que “dicho asunto no entraba dentro de nuestras 

competencias”. Algunas Delegaciones de Alumnos también nos hemos visto presionadas externamente 

para que no se hable del tema en las correspondientes Asambleas de Facultad. La no censura, tanto a 

nivel de Facultad como a nivel de Universidad, es algo que vamos a defender siempre y por lo que 

seguiremos luchando para que en instituciones públicas no se dé. 

Con todo esto, hacemos un llamamiento al equipo rectoral de la Universidad de Sevilla para que tome 

conciencia de lo dicho, se disculpe públicamente ante todo el estudiantado afectado, y evite que se 

organicen actos de la misma índole en sus instalaciones en el futuro. También animamos a toda la 

comunidad universitaria sevillana a que empatice, muestre su apoyo a este comunicado y siga luchando 

activamente por una universidad pública, de calidad y que vele por los derechos más fundamentales de 

todas las personas. 

 

En Sevilla, 19 de diciembre de 2020 

FDO: El CADUS 

 


